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Capítulo III 

Conocimiento ambiental femenino 
para el manejo de huertos en 
Progreso Hidalgo en el subtrópico 
mexicano 

J. Isabel Juan Pérez y Cristina Chávez Mejía 

 

 
Introducción 

 
esde 1996 se reconoce internacionalmente la 

importancia de la soberanía alimentaria en re- 

lación con la aplicación de las políticas de salud, de 

agricultura y de manejo de recursos naturales. La so- 

beranía alimentaria se sustenta en los modos de pro- 

ducción local y en el desarrollo sostenible, con el fin 

de que todos los grupos humanos del mundo tengan 

derecho a producir sus alimentos y logren el acceso 

a una alimentación sana, nutritiva y apropiada. En 

México, además de los sistemas de cultivos de riego 

(con fines comerciales) y temporal (dependientes de 

la precipitación pluvial) en los que participan mujeres 

y hombres, son de especial importancia los huertos fa- 

miliares (agroecosistemas) en los espacios adyacentes 

a las viviendas, ya que tradicionalmente contribuyen 

a la alimentación de las familias campesinas. 
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En varias regiones de México (altiplano y subtrópico), los 

huertos son espacios geográficos importantes, ya que aportan 

una amplia diversidad de tallos, hojas, flores, frutos, semillas y 

tubérculos que son utilizados por las familias campesinas para 

complementar la dieta alimentaria, tratamiento de enferme- 

dades, alimentación de los animales domésticos y para fines 

ceremoniales, rituales y sociales (Juan et al., 2009). 

Con base en el valor de los huertos en el bienestar familiar en 

México, se estudia el conocimiento ambiental que poseen las 

mujeres campesinas sobre la agrobiodiversidad y el manejo de 

huertos familiares en la Comunidad de Progreso Hidalgo, Esta- 

do de México. El propósito de la investigación es documentar el 

conocimiento ambiental femenino para el manejo de estos sis- 

temas agrícolas, mostrando el uso y manejo de sus productos, 

lo cual contribuye a la subsistencia de las familias campesinas. 

La familia campesina es definida aquí como el grupo de perso- 

nas integrado por el padre, la madre y los hijos que se dedican 

al cultivo de la tierra y su subsistencia depende directamente 

de los productos cultivados en las parcelas. Además el trabajo 

de sus miembros no recibe salario. Esta definición tiene como 

antecedentes una serie de conceptos derivados de los estudios 

de Chayanov (1974). 

Desde el punto de vista ecológico y fisiográfico, la comunidad 

de Progreso Hidalgo está ubicada en la zona de transición eco- 

lógica (ecotono), en la porción sur del Estado de México (sub- 

trópico mexicano) (Juan y Madrigal, 2005). En la comunidad 

viven 155 familias, de las cuales solamente 102 disponen de 

un espacio específico para el huerto. La muestra de estudio fue 

de 34 huertos (33%), considerando como variable de análisis la 

participación efectiva de la mujer en las actividades de manejo 
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y uso de los productos que se obtienen de estos agroecosiste- 

mas. La investigación se realizó directamente en campo, en los 

años 2013 y 2014, asociando los datos con los fundamentos 

teóricos de la Geografía Ambiental (Bocco, 2007), la Ecolo- 

gía Cultural (Steward, 1955) y la Agroecología (Gliessman, 

1990). También se aplicaron técnicas de trabajo de campo 

(observación, observación participante, recorridos) y uso del 

equipo de medición de precisión Diferential Global Position 

System (DGPS) para representar gráficamente la comunidad 

y sus huertos. 

 
1. Progreso Hidalgo en el contexto del subtrópico mexicano 

 
La comunidad de Progreso Hidalgo se localiza en la zona de 

transición ecológica de la porción sur del Estado de México, 

entre las coordenadas 18° 21´ y 18° 34´ latitud norte y 99° 16´ 

y 100° 36´ longitud oeste. Su superficie es de 440 hectáreas y 

presenta una población aproximada de 895 habitantes (censo 

realizado en el año 2011). Se caracteriza por una amplia di- 

versidad de condiciones ecológicas, climáticas y sociocultura- 

les, donde viven familias campesinas dedicadas a la agricultu- 

ra, que complementan su alimentación con la cría de animales 

domésticos, recolección de plantas arvenses y silvestres y ma- 

nejo de huertos familiares. La diversidad de especies vegetales 

en los huertos es amplia, esto se debe a la interacción de las 

condiciones geográficas, climáticas, edafológicas y ecológicas; 

y por supuesto, de la participación de las familias. 

Desde el punto de vista fisiográfico, la zona de transición eco- 

lógica está ubicada al norte de la Provincia de la Depresión 

del Balsas, perteneciente a la Región Caribea del Reino Neo- 

tropical, caracterizada por la presencia de diversas formas de 
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relieve, variación de altitudes, estructuras geológicas, tipos 

de suelos, cuencas hidrográficas, climas cálidos y semicálidos 

que en interacción favorecen una amplia diversidad biológica, 

agroecológica y sociocultural (Secretaría de Programación y 

Presupuesto, 1981). 

La comunidad de Progreso Hidalgo está conformada por un 

asentamiento humano, tierras ejidales, sistemas de barrancas, 

tierras de uso común y cuerpos de agua. En total hay 121 par- 

celas con sus respectivos certificados de derechos ejidales. El 

asentamiento humano está ubicado en el centro del territorio 

y alrededor de éste se encuentran los terrenos agrícolas, en 

donde se establecen cultivos comerciales y para el abasto fami- 

liar. Independientemente de los sistemas agrícolas, las familias 

campesinas cultivan otras plantas en los espacios adyacentes a 

las viviendas, conocidos localmente con el nombre de huertos 

familiares. Rodríguez (1982) en su obra Los huertos mexicanos. 

Un estudio de la agricultura mexicana, señala que antes de la 

llegada de los españoles, los habitantes mexicas cultivaban 

plantas para su alimentación y tratamiento de algunos pade- 

cimientos. El huerto como una parte de la vivienda donde se 

encuentran plantas de diferentes especies, en ocasiones hay 

animales domésticos que se alimentan de las ramas bajas de 

algunos árboles y frutos maduros que caen al suelo; estos ani- 

males son multipropósito, como las vacas que proporcionan 

leche para la familia y estiércol para el huerto, o los toros, usa- 

dos como tracción para labrar la tierra. El huerto es un sistema 

especializado con policultivos donde el estrato dominante es el 

arbóreo (González, 2003: 307). 
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2. Los huertos como agroecosistemas 

 
En México, el huerto es considerado como un sistema especia- 

lizado de policultivo donde los árboles frutales son predomi- 

nantes (González, 2003), esto permite que las familias cam- 

pesinas dispongan de diversas frutas de temporada que, con 

frecuencia, no se pueden obtener en el mercado. El huerto es 

también una actividad económica y de esparcimiento para la 

familia, constituyéndose en una expresión cultural de los pue- 

blos rurales mexicanos (González, 2003). 

Mapa III.1. 
Progreso Hidalgo en el contexto de la zona de transición 

ecológica en el sur del Estado de México 
 

 
En los huertos la gente ha desarrollado técnicas agrícolas anti- 

guas que han coadyuvado a la subsistencia familiar en muchas 

poblaciones del mundo y Mesoamérica. Representan una fuen- 

te potencial de recursos naturales utilizados por las familias, 

para múltiples fines. Existen diversos tipos de huertos y desde 
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luego también varias definiciones, por ejemplo, el Instituto 

Internacional de Recursos Filogenéticos (IPGRI) por encargo 

del Ministerio Federal de Cooperación Económica y Desarrollo 

(BMZ) y Deutsche Gesellshaft für Technische Zusammenarbeit 

(GTZ) en el desarrollo del proyecto People and Biodiversity in 

Rural Areas, señalan que los huertos familiares son ecosistemas 

agrícolas situados cerca del lugar de residencia permanente 

o temporal. Se trata de un espacio reducido con una combi- 

nación de árboles, arbustos, verduras, tubérculos y raíces co- 

mestibles, gramíneas y hierbas que proporcionan alimentos 

y condimentos, medicinas y material para construcción. Los 

huertos coadyuvan a la seguridad alimentaria, al ingreso fa- 

miliar y representan una importancia económica, ambiental, 

social y cultural. 

En Progreso Hidalgo se observan relaciones entre los cultivos 

agrícolas, la cría de animales domésticos, especies de arbustos, 

árboles frutales y especies vegetales silvestres que han sido 

introducidas y manejadas por los pobladores. Al existir relacio- 

nes entre las plantas de los cultivos agrícolas, las plantas del 

huerto y los animales domésticos cuyo hábitat son los huertos, 

entonces se puede entender al huerto como un agroecosistema. 

El agroecosistema es la unidad de análisis de la agroecología. 

Se comprende como el complejo total de organismos de un 

área agrícola, junto a todo el ambiente físico externo condi- 

cionado por las actividades agrícolas, industriales y sociales 

del hombre. Es considerado como un ecosistema domesticado, 

con características intermedias entre un ecosistema natural y 

un ecosistema donde participa la acción humana (Gliessman, 

1990). Con base en este concepto, los huertos familiares ubi- 

cados en Progreso Hidalgo pueden ser considerados como 

agroecosistemas multifuncionales. 
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Una de las características de los componentes, estructura, 

funcionamiento y relaciones de los huertos como agroecosis- 

temas, consiste en que las ramas de árboles y arbustos sirven 

como refugio para aves domésticas, en vez de dormir en sus 

gallineros en ocasiones duermen en ramas. Durante el día, 

guajolotes, pollos y gallinas merodean en el área de la copa 

de los árboles, esperando que alguna larva o insecto caiga de 

ellos y la coman. 

Fotografía III.1. 
Participación de la mujer en el cuidado de los animales domésticos 

y manejo de los huertos. Progreso Hidalgo, Estado de México 

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 

 
Los huertos son hábitat de insectos y aves. Cada uno de estos 

organismos desempeña una función (nicho ecológico). Las aves 

domésticas encuentran alimento en el suelo de los huertos, 

como insectos y larvas, pero al estar libres, guajolotes, pollos 

y gallinas depositan su excremento en el suelo, que sirve de 

abono a éste. Una solución totalmente diferente al problema 
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de mantener la fertilidad del suelo es criar animales y cultivar 

plantas a la vez, empleando el estiércol de los animales como 

abono. Esto se conoce como agricultura mixta, y en su tiem- 

po fue característica de la pequeña granja familiar europea y 

americana (Harris, 2000). 

Las familias campesinas de Progreso Hidalgo poseen cabras, 

cerdos y vacas que no dejan libres en los huertos, de otra ma- 

nera causarían problemas a las plantas cultivadas, por ello, 

son atados a los troncos de los árboles, ahí se les acerca agua 

y alimento, además de que se benefician de la sombra de los 

árboles. Pero no se atan a los mismos árboles, se hace rotación 

del uso del espacio para evitar problemas como excavaciones 

profundas y procesos erosivos. El excremento del ganado se 

incorpora al suelo, aportando materia orgánica y mejorando 

las propiedades del mismo. En los huertos familiares, estos 

animales encuentran las condiciones adecuadas para su cre- 

cimiento y desarrollo, además, es común, que bajo la sombra 

de los árboles, las familias establezcan construcciones rústicas 

para resguardo de los animales. 

Aunque en Progreso Hidalgo existen variaciones en las dimen- 

siones, tipos y usos de los huertos, lo que realmente les ca- 

racteriza es que se trata de una porción de terreno que forma 

parte del espacio que ocupa la vivienda (anexo), donde las 

familias cultivan plantas de diversas especies que serán utili- 

zadas para la subsistencia familiar. Cada uno de éstos tiene sus 

propias implicaciones económicas, ambientales, ecológicas y 

socioculturales. En los huertos, regularmente suelen hacer un 

espacio para la crianza de animales domésticos, esta actividad 

ha generado que también sea el hábitat de algunas especies 

silvestres, por lo que se puede considerar como un ecosistema 

domesticado. El término huerto es utilizado para referirse a 



91 
 

 

este tipo de espacios, sin embargo en entidades limítrofes con 

esta región, a estos espacios también se les denomina cantilas, 

patios, traspatios, solares, huertos caseros, canteros, tablones, 

fincas, ranchos y jardines. 

 
3. Cultura, ambiente y relaciones sociales 

 
Los pobladores de Progreso Hidalgo conocen la diversidad de 

ambientes: serranías, lomeríos, laderas, barrancas, cañadas, 

sistemas de cultivo y riberas de cuerpos de agua, lo cual, les 

permite conocer la diversidad vegetal y animal que puede pro- 

porcionarles beneficios de diversa índole. Es a través del co- 

nocimiento del ambiente y sus componentes lo que favorece 

la extracción de plantas de su hábitat natural, para después 

llevarlas a los huertos familiares. La relación existente entre la 

cultura y el ambiente incluye varios factores: las condiciones 

biológicas y físicas, las disposiciones culturales o patrones de 

comportamiento que favorecen el aprovechamiento y manejo 

del ambiente y la tecnología implementada por las sociedades 

(Steward, 1955). 

La ecología cultural, como enfoque teórico y herramienta me- 

todológica, involucra el estudio de los recursos naturales exis- 

tentes y disponibles en la comunidad o región, pues son la 

base para el sustento de los grupos humanos. La subsistencia 

se refiere a los sistemas de producción que tienden principal- 

mente al consumo de lo que se produce. La producción para 

la subsistencia caracteriza a algunas poblaciones en las cuales 

las unidades de producción son pequeñas, donde se produce o 

recolecta una variedad de alimentos y donde el principal me- 

canismo de intercambio es la reciprocidad (Morán,1993: 278). 
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Al ser una herramienta empírica y un contexto teórico, la eco- 

logía cultural (González, 1997) permite comprender cómo el 

ser humano se relaciona con su ambiente a través de su acervo 

cultural, que cambia de una generación a otra y se transmite 

mediante la observación, la práctica y la experiencia. En los es- 

tudios e investigaciones donde se aplica la ecología cultural se 

manejan varios niveles de relaciones entre una sociedad y su 

ambiente. Para el caso de la comunidad de Progreso Hidalgo 

se encontraron dos relaciones: 1) la relación entre el asenta- 

miento humano y varios componentes de su ambiente inorgá- 

nico como la latitud, altitud, topografía, clima, agua y suelo y 

2) la relación de la gente con los componentes biológicos, me- 

diante el uso y manejo de recursos silvestres y cultivados para 

satisfacer algunas de sus necesidades. Por ejemplo, las familias 

utilizan durante todo el año plantas silvestres y cultivadas en 

los espacios agrícolas como la milpa y las de los huertos. Esto 

favorece la diversidad de la dieta alimentaria. 

La cultura es un elemento decisivo que permite a las socie- 

dades saber cómo actuar ante ciertas circunstancias y mani- 

festaciones de los componentes del ambiente. Así, la relación 

sociedad-ambiente incluye el estudio de los recursos naturales 

existentes y disponibles en las comunidades, pues son la base 

para el sustento de los grupos humanos y para crear cultura 

a partir de su uso (Steward, 1955). Este mismo autor señala 

que la cultura es un sistema de adaptación generado por socie- 

dades bajo condiciones ambientales, espaciales, temporales e 

históricas particulares. Es a partir de éste, cuando un grupo so- 

cial se relaciona de manera directa e indirecta con su entorno 

natural inmediato y desde luego con sus componentes físicos y 

biológicos, permite a las sociedades el manejo de los recursos 

naturales para fines diversos. 
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Por otra parte, las relaciones sociales en diferentes niveles, en- 

tre individuos, comunidades, regiones, naciones, etc., influyen 

en cómo se entienden entre ellos y su ambiente, de modo que 

el observar a las relaciones sociales permite entender cómo 

cierta sociedad usa y maneja el ambiente; así, “la base del vín- 

culo sociedad-naturaleza se constituye de relaciones sociales 

y en ellas este vínculo explica sus características” (Granados, 

2010:183). 

Los elementos, ambiente, cultura y sociedad interactúan entre 

sí, lo que resulta en un ambiente creado de acuerdo con con- 

diciones ambientales, culturales y sociales específicas. Así es 

como existe una amplia diversidad de estructura, diversidad 

biológica y de organización social específica para su manejo. 

En cuanto a relaciones sociales, están las de género, que influ- 

yen en quién usa, qué maneja, por qué y para qué, de acuerdo 

con los roles, actividades y responsabilidades establecidas por 

cada sociedad. Derivado de esto, para el manejo del ambiente, 

existen diferencias entre mujeres y hombres tanto para el con- 

trol, acceso, uso, manejo y conocimiento del ambiente (Roche- 

leau, Thomas-Slayter y Wangari, 2004). 

Los integrantes de la sociedad perciben y reconocen a los com- 

ponentes del ambiente de diferente manera (Agize, Demissew 

y Asfaw, 2013). En el estudio de la relación sociedad-ambiente 

de la propuesta de la ecología cultural, en el caso del manejo 

de los huertos, debe analizarse cómo cada integrante de la 

familia los entiende y conoce para manejarlos. Por ejemplo, 

los hombres se vinculan más con las actividades agrícolas en 

parcelas lejos de la vivienda, las labores domésticas se asocian 

más con las mujeres, de esta manera las actividades relaciona- 

das al género impactan, tanto en el conocimiento ambiental 

de hombres y mujeres, como en la conservación o pérdida de 
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la biodiversidad y el desarrollo de sistemas de cuidado de los 

sistemas agrícolas. Algunos roles y responsabilidades se esta- 

blecen de acuerdo con el género, edad, status social, raza, etc, 

las condiciones cambiantes locales y externas, influyen para 

que roles y responsabilidades se reconfiguren. Algunos facto- 

res como la migración, el desempleo, las condiciones econó- 

micas familiares, el número de integrantes por familia y la or- 

ganización social, están condicionando la participación de las 

mujeres en diversas actividades, principalmente en el medio 

rural y en las empresas (Vizcarra-Bordi, Lutz y Ramírez-Her- 

nández, 2013). 

Los estudios sobre la familia campesina, los pequeños agriculto- 

res, la agricultura intensiva, la sustentabilidad de la agricultura, 

la agricultura y huertos de subsistencia presentan una amplia 

gama de discusiones (Krishnamurthy, Buendía y Morán, 2002; 

Vogl, Vogl-Lukasser y Caballero 2002; Picornell, 2009; Mocte- 

zuma 2010). Al respecto, Netting (1993) señala cómo el grupo 

de los Kofyar del África practican una agricultura intensiva de 

pequeña escala que les permite sobrevivir durante todo el año, 

para lo cual, participan todos los integrantes de la familia. En 

ésta se manejan diversos sistemas de cultivos, de tal manera 

que son más eficientes que las grandes explotaciones agrícolas 

(Netting,1993). Al establecer vinculaciones entre las conside- 

raciones de los pequeños productores Kofyar del África con las 

condiciones de los huertos de la comunidad campesina de Pro- 

greso Hidalgo, se determina que efectivamente los huertos con 

menores dimensiones, tienen mayor agrobiodiversidad. En esta 

comunidad del subtrópico mexicano, un huerto con superficie 

de 10 metros cuadrados tiene 14 especies de plantas diferentes. 
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4. Conocimiento ambiental femenino 

 
La riqueza del conocimiento local se relaciona tanto con el len- 

guaje (por ejemplo el uso de términos locales), como la inte- 

racción de la sociedad con el ambiente, las relaciones sociales 

que establece, las maneras en cómo se transmite el conoci- 

miento y las características mismas del ambiente, entre otros 

aspectos (Wyndham, 2002). Los conocimientos de hombres y 

mujeres son distintos, la perspectiva de género en el estudio 

del manejo del ambiente considera estas diferencias tanto en 

el entendimiento y uso del ambiente. Tomando en cuenta que 

la base de un determinado uso del ambiente se relaciona con 

su entendimiento, entonces el conocimiento ambiental local 

influye en cómo se entienden, usan y manejan los recursos 

naturales (Rocheleau, Thomas-Slayter y Wangari, 2004). 

El estudio del entendimiento de mujeres y hombres que lle- 

va al uso y manejo de los recursos naturales se aborda desde 

la perspectiva de las relaciones de género. Abordar el tema 

de género no es sencillo y sobre todo si se relaciona con el 

ambiente. La propuesta de Género, Medio Ambiente y Desa- 

rrollo (GMAD) observa las relaciones desiguales entre las mu- 

jeres y los varones con el medio ambiente, pues incorpora a su 

análisis las relaciones sociales y sistemas de poder en el que 

hombres y mujeres viven sus vidas y, sobre todo, en el que las 

mujeres están insertas. 

En la perspectiva de género se incluyen el ambientalismo femi- 

nista representado por Bina Agarwal, la microeconomía política 

del uso de los recursos por género representado por Leach y 

Green (1997) y la ecología política feminista propuesta por 

Rocheleau et al. (1994). En este estudio sobre el conocimiento 

ambiental femenino y el manejo de los huertos se considera 
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la propuesta de Rocheleau, Thomas-Slayter y Wangari (2004) 

quienes sugieren que con base en el género se crean y desa- 

rrollan los diferentes intereses relacionados con el medio am- 

biente y el conocimiento, los derechos y las responsabilidades 

ambientales, la política ambiental y el activismo. 

Los conocimientos locales sobre la biodiversidad varían entre 

los diferentes géneros, lo que refleja la diferencia de las posi- 

ciones sociales del hombre y la mujer. Esta diferenciación de 

género respecto del conocimiento local tiene consecuencias 

importantes para la gestión y conservación de la biodiversidad 

(FAO s/f), lo que influye de manera importante en la calidad 

de sus modos de vida. Por ello, el conocimiento ambiental 

local es fundamental para la vida diaria de la gente, para la 

existencia y continuidad de los servicios ambientales y, en ge- 

neral, para el cumplimiento de conservar y usar de manera 

sustentable la diversidad biológica, es importante conservar el 

conocimiento local, producto de miles de años de interacción 

de la gente con su ambiente y que entre otros resultados están 

los sistemas agroecológicos como los huertos familiares. 

La importancia del conocimiento es reconocida internacional- 

mente en el Convenio de la Diversidad Biológica, desde 199, 

los países firmantes se comprometieron a conservar la diver- 

sidad biológica y el conocimiento tradicional relacionado a 

ella, porque ambos se sostienen. Por lo que la FAO (s/f) señala 

que la desaparición de muchas variedades genéticas ha traído 

como consecuencia la pérdida de conocimientos relacionados 

con la utilización de los recursos biológicos. El resultado de 

este proceso es el deterioro de los cimientos de los sistemas 

agrícolas y de nuestra seguridad alimentaria, de ahí que el co- 

nocimiento ambiental tanto de mujeres y hombres se relaciona 
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con la conservación de la agrobiodiversidad, la producción y 

recolección de recursos alimentarios. 

Los sistemas agrícolas están sostenidos por la interdependen- 

cia de la biodiversidad y los conocimientos locales de hombres 

y mujeres (FAO s/f). Lo anterior muestra que el estudio del 

conocimiento ambiental de mujeres y hombres es relevante 

ambiental y socialmente, debe contextualizarse dentro de sus 

modos de vida para analizar el uso y el manejo de los recur- 

sos naturales en general y del manejo de sistemas agrícolas 

y agropecuarios en particular. Así, no puede entenderse ni la 

conservación ni la pérdida de la biodiversidad, ni del conoci- 

miento sobre ella. 

El conocimiento ambiental local permite el establecimiento, 

cuidado y manejo de los huertos, actividades en las que parti- 

cipan activamente los integrantes de la familia (Krishnamur- 

thy, Buendía y Morán, 2002) de manera que les permite contar 

con bienes de uso al alcance de la mano durante todo el año 

como hojas, frutas, semillas, flores, tubérculos, tallos, cortezas 

y muchas plantas comestibles; recursos que muchas veces sólo 

se tiene acceso en los huertos pues no se encuentran fácilmen- 

te en los mercados locales. En el rol familiar y comunitario, 

las mujeres tienen una influencia importante en el manejo del 

huerto, son las responsables de la preparación de los alimentos 

y el cuidado de la salud de la familia, conocen los espacios más 

adecuados para la siembra y vigilancia de plantas. 

Respecto a la participación del hombre y la mujer en el manejo 

y cuidado de los huertos familiares y actividades de subsisten- 

cia, Harris (2000) dice que en la mayor parte de los pueblos 

cazadores y recolectores, los hombres ¡kung san están especia- 

lizados en la caza, mientras que las mujeres ¡kung san están 
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especializadas en la recolección, aunque a veces las mujeres 

traen animales pequeños al campamento y los hombres ayu- 

dan a transportar las pesadas cargas de nueces. Estableciendo 

asociaciones entre la participación del grupo ¡kung san y las fa- 

milias de Progreso Hidalgo, se determina que los hombres no 

permanecen aislados del manejo de los huertos, pues ayudan a 

las mujeres en el manejo de los mismos, por ejemplo, los varo- 

nes utilizan algunas herramientas (hacha y machete) para po- 

dar los árboles altos y robustos, o para cortarlos cuando éstos 

ya no son productivos. Si bien, mujeres y hombres participan 

en el establecimiento del huerto y también llevan a cabo otras 

actividades fuera de él, este espacio es reconocido como un 

espacio femenino en el que las mujeres pasan la mayor parte 

del día, como en otras comunidades campesinas, las plantas 

ornamentales que para ellas representa que hay una mujer en 

la casa (Chávez y Vizcarra, 2009). 

Los huertos poseen amplia diversidad estructural (González, 

2003). En la comunidad de Progreso Hidalgo, su distribución 

espacial no es uniforme, las plantas útiles están intercaladas 

entre árboles, arbustos y herbáceas, logrando una estratifica- 

ción compleja. La experimentación por parte de las mujeres 

mediante el establecimiento de nuevas plantas al interior y 

en los límites de los huertos es importante, constantemente 

introducen nuevos vegetales y tratan de introducir las mis- 

mas especies que tienen otras viviendas de la comunidad. 

Cuando una mujer posee determinada especie vegetal en su 

huerto y las vecinas se percatan que esa planta produce un 

fruto comestible, con alcances de ser consumido y vendido 

en los mercados, piden una rama de esa planta e inician la 

propagación vegetativa mediante estacas, con esta técnica 

esperan su reproducción, si no lo logran las compran en los 

mercados regionales. Las mujeres campesinas de Progreso 
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Hidalgo experimentan la adaptación de determinadas plantas, 

tanto en los huertos como en macetas. 

La experimentación, por parte de las mujeres, incrementa la 

adaptación de plantas silvestres en los espacios que ocupan 

los huertos familiares. Frecuentemente, las mujeres extraen 

plantas silvestres de su medio natural para sembrarlas en 

sus huertos. Como ejemplo de ello se menciona el timbiriche 

(Bromelia karatas) y el cuachalalate (Juliana adstringeris). 

Este mecanismo representa una estrategia para incrementar 

la biodiversidad local. 

Las mujeres campesinas de Progreso Hidalgo también siem- 

bran plantas que no son propias de la región, con cuidados lo- 

gran adaptarse a las condiciones ambientales. Tal es el caso de 

la granada maracuyá (passiflora choconiana), procedente de 

lugares cercanos a los trópicos, con mayor grado de humedad 

ambiental que la del sur del Estado de México. Esta especie ha 

prosperado y actualmente se encuentra en varios huertos de 

la comunidad. 

Un elemento importante de asociación entre la mujer, la natu- 

raleza y las condiciones laborales, se observa en la ayuda mu- 

tua comunitaria y las actividades que complementan la eco- 

nomía familiar. En Progreso Hidalgo las mujeres campesinas 

recolectan partes de plantas que son utilizadas para fines me- 

dicinales, alimenticios, ceremoniales, rituales, forrajes, com- 

bustibles, ornamentales y para la construcción. Esta asociación 

se manifiesta en la percepción y conocimiento del ambiente, 

ya que en determinadas épocas del año, principalmente du- 

rante las lluvias, en las festividades del Día de Muertos o en 

las decembrinas, la recolección de las partes de plantas o toda 

la planta es intensiva. 
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Las mujeres campesinas y sus familias conocen la diversidad 

de ambientes en sus comunidades, lo que les permite conocer 

la biodiversidad vegetal y animal que puede proporcionarles 

beneficios de diversa índole. Desde niñas recorren los distintos 

entornos de su comunidad y reconocen la diversidad biológi- 

ca. La relación existente entre la mujer, la cultura y el ambien- 

te incluye varios factores: las condiciones biológicas y físicas, 

las disposiciones culturales o patrones de comportamiento que 

favorecen el aprovechamiento y manejo del ambiente y la tec- 

nología implementada por las sociedades (Steward, 1955). 

La importancia cultural de los huertos y su asociación con las 

mujeres se manifiesta en diversos momentos de la vida de los 

pobladores de la comunidad. Los productos obtenidos com- 

plementan la alimentación de la familia campesina ya que son 

compartidos con los vecinos que no poseen este tipo de es- 

pecies o vendidos al interior de la comunidad. Las mujeres 

y sus familias han implementado diferentes estrategias para 

usar durante el año, los productos obtenidos en los huertos, 

por ejemplo, la ciruela (Spondia sp) es consumida de varias 

formas: a) como fruta de temporada, b) en salsa, c) en caldi- 

llo de jitomate con huevo, d) hervida con azúcar, e) secada e 

hidratada con azúcar o dulce y f) mezclada con huevo y chile. 

 
5. Las mujeres y el manejo de los huertos 

 
Los huertos, en la zona de transición ecológica del sur del Esta- 

do de México, y de manera específicamente, en la comunidad 

de Progreso Hidalgo, son espacios importantes de la vivienda, 

además funcionan como un ecosistema (agroecosistema do- 

mesticado por el manejo que realiza la familia). El 78% de las 

familias de esta comunidad siempre disponen de un espacio 



101 
 

 

donde cultivan plantas que proporcionan diversos beneficios 

durante las cuatro estaciones del año. 

Fotografía III.2. 
Mujer campesina de Progreso Hidalgo, Estado de México, 

recolectando frutos de níspero (Eriobotrya japónica) 

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 



102 
 

 

Figura III. 1 
Distribución espacial de los huertos  

en Progreso Hidalgo, Estado de México 
 

 
En los 34 huertos analizados de Progreso Hidalgo existen es- 

pecies vegetales de los tres estratos: arbóreo, arbustivo y her- 

báceo. En total hay 84 plantas útiles para las familias campesi- 

nas, 33 especies arbóreas, 15 especies arbustivas y 36 especies 

herbáceas. Predominan las plantas herbáceas, ya que ocupan 

menos espacio en los huertos, además muchas de éstas tienen 

su hábitat debajo de la copa de las especies arbóreas. 
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mimosifolia 

 

Cuadro III.1. 
Especies arbóreas presentes en los huertos de Progreso Hidalgo, 

Estado de México, 2013-2014 

Nombre común Nombre científico Nombre común Nombre científico 

Guaje rojo Leucaena esculenta Trueno Ligustrum lucidum 

Lima Citrus limetta Eucalipto Eucaliptus glóbulos 

Nanche Byrsonia crassifolia Níspero Eriobotrya japónica 

Guamuchil Phiteclolobium dulce Fresno Fraxinus cuspidata 

Ciruelo 

amarillo 
Spondias sp. Cedro Cupressus lindleyi 

Naranjo Citrus auramtium Colorín Eritrina lanata 

Limón agrio 

 
Limón toronja 

Citrus aurontifolia 

 
Citrus sp. 

Tulipán de 

la india 

Casuarina 

Spathodea 
campanaluta 

Causarían 
equisetifolia 

Papayo Carica papayo Mandarina Citrus reticulata 

Arrayán Ardisia pesoluta Tejocote Crataegus pubescens 

Tamarindo Tamarindum indica Membrillo Cydonia oblonga 

Mango Mangifera indica Durazno Prunus Persica 

Plátano Musa paradisiaca Pistache Pistacia vera 

Terminalia 
chiriquinsis 

Psidium 
friedrichsthalianum 

Mora Rubus fruticosus 

 
Aguacate Persea Americana 

 

 

Cazahuate Ipomoea murucoides Jacaranda 
Jacaranda

 

Lima chichona Citrus limetta 
 

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 

Guayabo 

Guayabo agrío 
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citratus 

Manzano 

 

Cuadro III.2. 
Especies arbustivas presentes en los huertos 

de Progreso Hidalgo, Estado de México, 2013-2014 
 

Caña de azúcar Saccharum officinarum 
 

Guaje prieto Crescentia alata 

Granada maracuyá Possiflora chocaniana 
 

Nopal Opuntia piliferas 

Chapulixtle Dodonaea viscosa 
 

Bugambilia Bouganbillia 

Chaya Myriocarpa longipes 
 

Nochebuena Euphorbia pulcherrima 

Granada cordelina Punica granatum 
 

Floripondio Daturac candida 

Carrizo Equisetum robustum 
 

Higuerilla Ricinus communis 

Zarzamora Rubus fructicosus L. 
 

Cacaloxóchitl Plumeria rubra 

Estafiate Artemisa ludoviciana 
 

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 
 

Cuadro III.3. 
Especies herbáceas presentes en los Huertos 

de Progreso Hidalgo, Estado de México, 2013-2014 
 

  Nombre común Nombre científico Nombre común Nombre científico  

Chenopodium 
ambrosiodies 

 
Malva Malva rotundifolia 

 
 

Frijol Phaseolus vulgaris Mirto Boubardia temifolia 

Timbiriche Bromelia karatas Prodigiosa Brickellia cavanillesi 

Té de limón 
Cymbopongon 

Chenopadium 

Hinojo Foeniculum vulgare 

Quelites lbum, Amaranthus 
hybridus 

Chayote Sechium edule 

 
 

Mejorana Origanum majorana Ajenjo Artemisia 

Vaporub Plectranthus oloroso Romero Rosamarinus sp. 

Maíz Zea mays 
Chile

 Capsicum nahum 

 
 

Nombre común Nombre científico 

Epazote 
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aethiopica 

artemisifolia 

 
 

  Nombre común Nombre científico Nombre común Nombre científico  
 

Calabaza Cucúrbita pepo Jamaica Hibiscus sabdariffa 

Rosa Rosa sp. Menta Mentha piperita 

Tulipán Hibiscus rosa Chile de árbol Capsicum frutescens 

Geranio Pelargonium sp. Flor de muerto Tagetes erecta 

Hierbabuena Menta piperita Aretillo Fuchsia spp. 

Heterotheca 
inuloides 

Yoyote Theveia thevetioides 

 
 

Ruda Ruta graveolens Dalia Dahlia sp 

Albahaca Ocimum basilicum Altamisa 
Ambrosia

 
 

Muicle Jacobina spicigera Alcatraz 
Zantedeschia

 

Brickelia 
verónica etolia 

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 

 
Sábila Barba densi 

 

Los huertos son de diferente tamaño, el de mayor superficie 

tiene 20 m2 y el menor 9 m2. Todas las plantas proporcionan 

beneficios, generalmente una especie tiene más de dos usos; 

los beneficios que se obtienen de las especies vegetales de los 

huertos son múltiples, por ejemplo algunas son utilizadas con 

fines alimentarios, condimentarios, medicinales y ceremonia- 

les. Otras son usadas para alimentar a los animales domés- 

ticos, las ramas y troncos de árboles viejos son usados como 

combustible y para la construcción de algunos anexos de las 

viviendas. Algunas especies vegetales tienen fines ornamenta- 

les, para establecer cercos de protección, para dormitorio de 

aves, para mitigar las corrientes de aire y en la generación de 

microclimas. 

Los huertos familiares de Progreso Hidalgo son agroecosiste- 

mas multifuncionales, representan una reserva de plantas cul- 

tivadas, y por lo tanto, es una manera de conservar especies 

que tradicionalmente las familias han plantado y que condu- 

cen al mantenimiento de la agrobiodiversidad local y regional. 

Árnica 

Orégano 
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Siempre se procura acondicionar un espacio para sembrar 

plantas que proporcionen beneficios. 

En el ámbito ecológico, los huertos también desempeñan va- 

rias funciones. Las especies arbóreas y arbustivas son utiliza- 

das para delimitar el huerto, al mismo tiempo representan 

una ecotecnia para conservación del suelo y agua (evitan y 

controlan los procesos erosivos). Las plantas ornamentales o 

para combustible se intercalan entre los postes de los cercos 

perimetrales e influyen en la generación de microclimas, otras 

plantas como el epazote (Chenopodium ambrosiodies), la ruda 

(Ruta graveolens), la hierbabuena (Menta piperita) y el albaha- 

ca (Ocimum basilicum) son utilizados para controlar plagas en 

los huertos. Los huertos representan espacios para conservar e 

incrementar la biodiversidad vegetal. Esta situación y función 

de los huertos se asocia con la participación de las mujeres 

porque permanecen más tiempo en la vivienda. 

 
6. El papel de las mujeres en el manejo de los huertos 

 
En México, las mujeres del medio rural son reproductoras, cul- 

tivadoras y también experimentan e investigan empíricamente; 

sin embargo, aún enfrentan retos sociales, económicos, políticos 

y socioculturales, pues no siempre son beneficiarias directas de 

la propiedad, vivienda, parcela de cultivo o huerto. Para que las 

mujeres tengan acceso a las parcelas arables o a los lotes para 

construcción de viviendas deben antes enfrentarse con tradicio- 

nes patriarcales, ya que se maneja la herencia de los ejidatarios 

varones que disponen de un certificado parcelario. 

La tierra se transmite de padres a hijos, principalmente a los 

varones. Cuando no hay hijos varones, la tierra se hereda a las 
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hijas mujeres y a sus respectivos esposos e hijos. En México, las 

actuales condiciones de equidad de género hacen que las mu- 

jeres campesinas e indígenas sean las menos favorecidas con 

el acceso a la tierra para cultivo y vivienda. Ellas solamente 

son favorecidas bajo ciertas condiciones de derecho consuetu- 

dinario, herencia, estado civil, número de hermanos y el lugar 

que ocupan entre la descendencia y su posible atención a los 

padres. En Progreso Hidalgo el 1.3% de las mujeres mayores 

de 18 años poseen vivienda propia y parcela agrícola para el 

establecimiento de cultivos, sin embargo, aún en espacios muy 

reducidos o en macetas tratan de cultivar algunas plantas úti- 

les para la familia. 

La mujer en esta comunidad rural mexicana cumple ahora un 

rol social de mucha importancia, su participación es efectiva, 

están en la capacidad de generar efectos de carácter multipli- 

cador en la familia, la comunidad y otros asentamientos hu- 

manos de la zona de transición ecológica, siempre y cuando se 

reconozca su aporte al conocimiento y a la economía familiar, 

algo que aún no se valora en su verdadera dimensión. Todavía 

está pendiente la maduración social que lleve a reconocer y 

respetar sus derechos y su papel fundamental en la producción 

de alimentos para la familia, ellas son protagonistas principa- 

les para la soberanía alimentaria en México y América Latina. 

Progreso Hidalgo y otras comunidades de la zona de tran- 

sición ecológica son productores de diversas variedades de 

flores y fresas. En estos cultivos, su participación consiste en 

el: deshierbe, corte de follaje, recolección, contabilidad de 

productos, selección y contabilidad de productos. También se 

encargan de preparar los alimentos para la familia. Su parti- 

cipación es fundamental, toda vez que coadyuva en la econo- 

mía y sustento familiar. 
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En la agricultura, niñas, adolescentes, jóvenes y mujeres adul- 

tas participan activamente en actividades como: siembra de 

plántulas de fresa, deshierbe de cultivos comerciales, cosecha 

de fresa, contabilidad de flores, corte de tomate, atado de flo- 

res, desgrane de maíz y limpieza de bulbo de gladiolo. 

El 85% de los huertos estudiados en Progreso Hidalgo son 

cuidados y manejados por las mujeres mayores (esposas), por 

supuesto con el apoyo de sus esposos, hijas e hijos, 15% de los 

esposos participan en las actividades de mantenimiento de los 

componentes, estructura y organización de los huertos, sólo 

9% de los huertos participan todos los integrantes de la familia 

(véase cuadro III.1). Esta situación indica que la participación 

de la mujer es efectiva y activa. 

Cuadro III.4. 
Superficie de los huertos en Progreso Hidalgo, Estado de México, 

y personas responsables del cuidado y manejo 

 
Número Superficie Personas responsables del cuidado y manejo 

de huerto m2 

Esposa Esposo Hijas Hijos Familia 

1 12 X X X   

2 15 X     

3 16 X     

4 11   X   

5 9 X  X   

6 10 X     

7 8 X     

8 9  X X  X 

9 16 X  X X  

10 13 X     

11 12 X     

12 15 X X    

13 12 X  X   

14 10 X   X  
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Número Superficie Personas responsables del cuidado y manejo 

de huerto m2 

Esposa Esposo Hijas Hijos Familia 

15 9   X   

16 13 X     

17 18 X     

18 13   X   

19 11 X   X  

20 12 X  X   

21 10 X     

22 13 X  X   

23 16 X    X 

24 17 X  X   

25 19   X   

26 17 X X   X 

27 13 X   X  

28 10 X     

29 12 X X    

30 13 X    X 

31 15 X  X   

32 20 X     

33 14 X  X   

34 12 X     

Fuente: Trabajo de campo, 2013. 

 
Los huertos en Progreso Hidalgo se encuentran en constante cre- 

cimiento y desarrollo, por ello, requieren de manejo. La com- 

posición, estructura y manejo de los huertos varía de acuerdo 

con las condiciones de vida e ingreso de las familias campesi- 

nas, no todas tienen en sus huertos las mismas especies vege- 

tales, pues mediante la adaptación biológica, las técnicas de 

propagación vegetativa, el manejo del recurso suelo, la pen- 

diente, el agua y el espacio obtienen diversos productos de los 

huertos, sin necesidad de utilizar y depender de equipos e in- 

sumos agrícolas. De manera empírica, los pobladores conocen 
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el ambiente, esto les permite hacer un manejo del espacio que 

ocupan los huertos. 

Los huertos proporcionan diferentes bienes, las mujeres 

campesinas y sus familias consumen tés de hojas de naran- 

jo, guayabo, limón, hierbabuena (Menta piperita), manzani- 

lla (Matricaria chamomilla L.) y té de limón (Cymbopongon 

citratus); el conocimiento de los usos de plantas para tés se 

transmite mediante la práctica y la observación, principalmen- 

te de madres a hijas y entre vecinas. Del total de productos ob- 

tenidos en los huertos, el 68% es utilizado en la dieta alimen- 

taria, festividades religiosas, ceremoniales, rituales y eventos 

sociales; el 13% se usa para complementar la alimentación de 

los animales domésticos (cerdos, becerros y aves); 15% se ven- 

de a otras familias de la comunidad y mercados municipales 

y el 4% se regala a los vecinos, a los parientes, amigos y com- 

padres que viven en otras comunidades de la región. De esta 

manera, la diversidad de usos de los productos de los huertos 

refleja su función sociocultural. 

El conocimiento tradicional que poseen las mujeres campesi- 

nas de Progreso Hidalgo les permite manejar la diversidad ve- 

getal y animal. El 68% consume alimentos producidos en los 

huertos familiares. La diversidad biológica en los huertos es 

amplia y se relaciona con la participación efectiva de la mujer, 

quien es emprendedora y generadora de conocimiento hor- 

tícola y alimentario, aplica estrategias para la adaptación de 

plantas silvestres y la obtención de flores, hojas, tallos, semi- 

llas, frutos y tubérculos para la alimentación de su familia. En 

orden de importancia las partes de las plantas más utilizadas 

por las familias de Progreso Hidalgo son las hojas, frutos, flo- 

res y tallos. 
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En los mercados de la región y los días de comercio ambulante 

—denominados en México tianguis o días de plaza— se iden- 

tificaron los productos de los huertos que se comercializan. 

Se observó cómo el dinero obtenido por la venta, favorece la 

adquisición de otras plantas que, a mediano y largo plazo, con- 

tribuirán a incrementar la diversidad en los huertos y a diversi- 

ficar la dieta alimentaria de las familias campesinas. 

Las mujeres de Progreso Hidalgo son poseedoras de conoci- 

miento para conservar parte de los frutos mediante procesos 

diversos. Tal es el caso de la deshidratación o secado de ci- 

ruelas (Prunas doméstica), guajes (Leucaena esculenta), semi- 

llas de calabaza (Cucurbita sp) y guamúchiles (Acacia pringlie) 

(Martínez, 1994). Otra técnica consiste en hervir frutos con 

azúcar, dulce o piloncillo (panela), por ejemplo, la calabaza. 

El almíbar y el escabeche son otras técnicas de conservación 

de los productos de los huertos. Los productos conservados 

son para consumo familiar, así se aprovecha la diversidad de 

productos, es una forma de conservación y consumo. La cala- 

baza (Cucurbita spp) es consumida de tres maneras diferentes: 

tierna (legumbre), para la preparación de guisados; hervidas, 

con un poco de sal; maduras, cuando han alcanzado su madu- 

ración permanecen por varios meses en los corredores de las 

casas, para su consumo se abren, les extraen las semillas y se 

hierven con piloncillo o azúcar, regularmente forman parte de 

la ofrenda en el altar en la festividad de Día de Muertos, tam- 

bién son utilizadas para alimentar a cerdos y asnos. 

Los productos de los huertos son un recurso económico, se co- 

mercializan en mercados locales y regionales de las zonas ur- 

banas cercanas. El domingo es día de plaza en Villa Guerrero e 

Ixtapan de la Sal, en Tenancingo el tianguis es jueves y domingo. 

El dinero que obtienen las mujeres campesinas por la venta de 
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los productos del huerto es utilizado para adquirir otros pro- 

ductos como alimento para aves, azúcar, sal, aceite, cerillos, 

pan, café, jitomates y frutas que no se cultivan en los huertos. 

La diversidad de especies y su manejo contribuye al autoabas- 

to de alimentos y a la venta de productos, su aprovechamiento 

integral aporta a la economía de la familia, por ello, la riqueza 

de especies, la disponibilidad de bienes durante el año y su 

manejo favorecen la soberanía alimentaria y la autonomía de 

la mujer (ellas intervienen más en las decisiones del huerto) 

(Chávez-García, Rist y Galmiche-Tejada, 2012). 

El manejo de los huertos por mujeres también permite e influ- 

ye en la dinámica de la diversidad de especies. Ellas siembran 

especies no propias de la zona, gracias a los cuidados (ma- 

nejo), han logrado su adaptación a ciertas condiciones am- 

bientales, como ejemplo está la granada maracuyá (Passiflora 

choconiana). Esta especie ha prosperado en la zona y actual- 

mente se encuentra en huertos de varias comunidades, pasa 

lo mismo con las palmeras cocoteras (Cocos nucifera). En Pro- 

greso Hidalgo y otras comunidades de la zona de transición 

ecológica este proceso se relaciona con los siguientes aspectos: 

a) Migración de los pobladores a otras regiones del 

Estado de México y del país donde las condiciones 

ambientales, ecológicas, geográficas y climáticas 

son diferentes a la zona de transición ecológica. 

b) Experimentación para obtener otros productos 

agrícolas mediante el proceso de la adaptación. 

c) Comercialización de plantas en los mercados de 

la zona y que proceden de viveros localizados en 

otras regiones del Estado de México. 
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d) Extracción de especies de plantas de su medio na- 

tural que se encuentran en microclimas cercanos, 

en las barrancas, cañadas y ríos. 

Los procesos mencionados influyen en la diversidad del huerto 

y en el enriquecimiento e intercambio de conocimiento para 

el cultivo, manejo y uso de los productos. La diversidad de la 

compleja estructura horizontal y vertical de los huertos, su ri- 

queza de especies animales y vegetales se relacionan estrecha- 

mente con el manejo para ser un sistema agroecológico multi- 

propósito, el cual continúa existiendo a través del tiempo por 

los diversos cambios que se tienen que hacer ante situaciones 

sociales, económicas, políticas, culturales y ambientales (Chá- 

vez, Arriaga y González, 2003; Guerrero, 2007; Cano-Ramírez 

et al., 2012; Chávez-García, Rist y Galmiche-Tejada, 2012). 

 
Discusiones finales 

 
En Progreso Hidalgo, el manejo de los huertos por parte de 

las mujeres campesinas representa una estrategia en la segu- 

ridad alimentaria de la familia, de esta manera se ha resuelto 

parcialmente el efecto de la crisis económica en las familias 

mexicanas más pobres y menos favorecidas. La mujer desem- 

peña un papel importante en la economía y subsistencia de su 

familia porque comercializa parte de los productos del huerto. 

Independientemente de la función alimentaria, la comerciali- 

zación de los productos favorece las relaciones sociales y la co- 

hesión social entre las comunidades, contribuyendo al aporte 

de ingresos monetarios a la familia. 

Por otro lado, durante la época de lluvias (2010) se contabili- 

zaron 37 especies de plantas que crecen de manera natural en 
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los huertos (plantas arvenses), esto por influencia de las pre- 

cipitaciones, el viento, las corrientes de agua temporales, los 

insectos y animales silvestres, principalmente aves (proceso de 

polinización). 

En virtud de que la diversidad vegetal es amplia en los huertos 

de Progreso Hidalgo, la utilización de los productos obtenidos 

de ellos también es muy diversa. El uso de los productos puede 

ubicarse con relación a diversos aspectos ecológicos, económi- 

cos, culturales y sociales. Se observa que cuando la diversidad 

de plantas en los huertos es mayor, entonces la alimentación 

de las familias campesinas también es variada. En este senti- 

do, los pobladores de la comunidad (principalmente las muje- 

res) son quiénes fomentan la agrobiodiversidad en los huertos 

mediante la introducción de especies silvestres obtenidas de 

alrededores de la comunidad, intercambio de plantas entre las 

mujeres y compra de plantas en el mercado local. 

El poseer huertos en las viviendas, simboliza un esfuerzo fa- 

miliar por el cuidado, crecimiento y desarrollo de las plantas. 

La obtención de productos es una fuente potencial de recursos 

para la subsistencia, genera orgullo familiar, sentimientos, sa- 

tisfacción, refuerza la fe y ciertas creencias relacionadas con 

la organización social de las comunidades. Malinowski (1935) 

en el estudio Coral Gardens and their Magic, realizado con 

los habitantes de las islas Trobriand, establece la importan- 

cia religiosa, ritual, mágica, sentimental y de subsistencia de 

la horticultura para la vida de ese grupo social, señala que 

se consume una cantidad considerable de energía en efectos 

puramente estéticos para que el jardín parezca limpio, llama- 

tivo y refinado. Puede decirse que entre las fuerzas y creencias 

que se aplican a la horticultura, la magia es la más importante 

después del trabajo práctico. Los alimentos obtenidos de los 
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jardines son exhibidos en todas las ocasiones y momentos: en 

la muerte y en el baile, en el matrimonio y en los banquetes 

(Malinowski, 1977). 

Es de vital importancia el papel de los huertos en la alimen- 

tación de las familias, pues es parte de la cultura de Progreso 

Hidalgo. El conocimiento de los múltiples usos que se hace 

de cada una de las partes de las plantas y que se transmite 

de generación en generación, convierte a los huertos en un 

importante espacio geográfico para mantener la continuidad 

de la estructura y funcionamiento de los agroecosistemas do- 

mesticados, preservar los recursos filogenéticos y mantener la 

agrobiodiversidad. 

La pérdida de los componentes culturales de las familias cam- 

pesinas de Progreso Hidalgo está vinculada con la disminución 

y pérdida de la agrobiodiversidad, por lo cual, los huertos re- 

presentan una estrategia para mantener los rasgos sociocultu- 

rales que caracterizan a Mesoamérica, y por supuesto a todo 

el territorio mexicano. Al conservar la agrobiodiversidad, se 

protegen los componentes culturales de las comunidades a ni- 

vel local, regional y nacional. 

La experimentación por parte de las mujeres campesinas me- 

diante el establecimiento de nuevas plantas al interior y lí- 

mites de los huertos es importante, constantemente plantan 

nuevas especies y tratan siempre de intercambiar plantas que 

tienen otras mujeres en sus huertos dentro de la comunidad y 

en comunidades vecinas con el fin de satisfacer necesidades de 

la familia y para la venta en mercados locales. 

El conocimiento tradicional de las familias campesinas, la trans- 

misión de elementos culturales a través de generaciones, la expe- 

rimentación y la participación activa de las mujeres, son factores 
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sociales que coadyuvan al incremento de la agrobiodiversidad 

en los huertos, además, con frecuencia los pobladores, intro- 

ducen a los huertos plantas silvestres de los ecosistemas de 

selva baja caducifolia. Autores como Rzedowski (1981) men- 

cionan el cirián (Crescentia alata), el arrayán (Myrtus arayan), 

el nanche (Byrsonima crassifolia), el timbiriche (Bromelia 

karatas), la parota (Enterolobium cyclocarpum) y el cuacha- 

lalate (Juliana adstringeris) como especies silvestres comunes 

en los huertos. 

Algunos de los problemas que enfrentan las familias campe- 

sinas de Progreso Hidalgo es la disminución de la superficie 

de los huertos, cada día disminuyen en tamaño, ello se debe 

al uso de suelo para satisfacer las necesidades de vivienda de 

los hijos. Es un reto que debe enfrentar la comunidad, estos 

espacios que aportan beneficios a la familia tienen el riesgo 

de desaparecer y por consiguiente, deteriorar un rasgo cul- 

tural que caracteriza a los pueblos del subtrópico mexicano. 

La migración de jóvenes influye en la disminución de mano 

de obra disponible para el manejo de los huertos y la falta de 

interés en la agricultura por parte de las nuevas generaciones 

contribuyen en la pérdida del conocimiento tradicional para el 

manejo de los huertos. 

Aunque estos procesos influyen en el conocimiento sobre los 

huertos, existen otros que influyen en su conservación y recrea- 

ción, tales como: el rol de las mujeres en los procesos del ciclo 

de vida y sus responsabilidades. Al formar una familia y tener 

hijos, se ven en la necesidad de adquirir y enriquecer su cono- 

cimiento relacionado con el cuidado y uso de plantas, hábitat, 

época de recolección, cultivo y manejo de plantas medicinales. 

El fraccionamiento de los huertos, migración y ciclo de vida 

de las mujeres influyen en la agrobiodiversidad de los huertos 
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y su manejo, ellas procuran siempre tener un espacio para el 

cultivo de especies útiles para el cumplimiento de sus respon- 

sabilidades como hijas, madres. 
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